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Asistimos al surgimiento de nue-
vos populismos que aparecen a un 
lado y a otro del espectro político, 
bien en Europa o bien en EEUU 
cuando creíamos que era un fenó-
meno anclado en los peores tiem-
pos del siglo XX. Estas situaciones 
no han surgido solo en los países 
del Sur de Europa con altas tasas 
de paro, o en los estados del me-
dio oeste norteamericano, sino en 
zonas con pleno empleo en países 
como Alemania , regiones donde en 
las elecciones han subido los parti-
dos neonazis. ¿Por qué?

El hecho de que las nuevas gene-
raciones tengan condiciones labo-
rales peores que las de sus padres, 
o la pérdida de derechos por gran 
parte de la población en las crisis 
provocadas, ha desatado un estado 

de indignación y frustración. Den-
tro de este clima, la estrategia usa-
da por esta corriente es doble. De 
un lado, polarizan a las sociedades, 
fomentando además el sentimiento 
de miedo al migrante empobrecido, 
o el odio a la “casta política” co-
rrupta. De otro, generan un clima 
de frustración democrática al ser 
ésta incapaz de dar respuesta efi-
caz a las numerosas reclamaciones 
que tiene la sociedad. Establecen 
de esta forma dinámicas de aglu-

tinación de estas reivindicaciones 
en las que se arrogan el estatus de 
representantes del “pueblo elegi-
do” que, con sus propuestas, puede 
liberarse de estas opresiones, de 
estas agresiones al estado de bien-
estar al que dicen servir.

Este populismo desea, por tanto,  
una deconstrucción institucional 
de las democracias, mutándolas 
por dentro, dejando solo las fa-
chadas intactas. En este sentido 
hemos llegado a extremos como 
Venezuela donde después de pro-
vocar un salvaje enfrentamiento de 
una parte del pueblo contra otra, 
se han transformado instituciones 
fundamentales del estado de dere-
cho, para al final aplastar a toda la 
población, mientras sólo la “nueva 
casta” extrae pingües beneficios. 

En esta deconstrucción institu-
cional han contado además con la 
alianza de poderosos medios de 
comunicación. En la sociedad 4.0 el 
fomento del miedo o de la indigna-
ción irreflexiva es pan comido para 
aquellos que se lo pueden pagar.   
Hoy en día las noticias falsas se co-
mercian en los mercados digitales 
con productos que van desde des-
acreditar a un político local hasta 
manipular referéndum como el del 
Brexit. Tanto en  Europa como en 

España estos medios han desem-
peñado un papel importante en el 
origen y desarrollo de las alterna-
tivas populistas.

Pero la deconstrucción institu-
cional no es suficiente, también se 
necesita la deconstrucción de la 
persona humana. Para ello ha de 
vaciarla de valores, de identidad, 
del sentido solidario de su vida... El 
populismo necesita un ser huma-
no que solo apele a las emociones 
primarias o a una razón práctica 
(instrumental) y elimine así, de la 
ecuación de la vida, la razón como 
búsqueda de la Verdad.

El fenómeno populista se incor-
pora de forma natural a la post-
modernidad y al cambio de época 
que vivimos. Podríamos decir que 
es una alternativa que el capita-
lismo maneja a su antojo y que se 
introduce temporalmente en unas 
democracias débiles y siempre 
inacabadas, con sociedades muy 
desestructuradas. Recordemos 
que el nazismo surge en una so-

ciedad aplastada por el paro 
y la inflación, por la miseria, 
a la que se sumó la humilla-
ción a la que las potencias so-
metieron a los vencidos. Pero 
en el nazismo jugaron, como 
ya vamos sabiendo, un papel 
fundamental grandes empre-
sas como la Krupp, la Bayer o 
la Siemens… y  se contó con el 
apoyo de multinacionales nor-
teamericanas como la Ford y la 
General Motors. 

Creemos que si las demo-
cracias quieren ser tales sólo 
lo serán si favorecen la pro-
moción del pueblo. Un pue-
blo no es una construcción 

“desde arriba”, programada a base 
de pequeñas verdades y grandes 
mentiras, de ignorancia y disocia-
ción individualista. Un pueblo es 
una realidad dinámica, basada en 
un “corpus solidario” integrado, 
en el que todas y cada una de las 
personas adquieren sentido de co-
munidad solidaria. Este es un gran 
desafío, la promoción del pueblo, 
tomando como base el Bien Común 
como fin, lo cual no justifica cual-
quier medio

Populismos: La guerra 
contra los pobres
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La realidad de la mujer trabaja-
dora hoy en el mundo es la de una 
mujer pobre, que lucha y sufre 
para sacar a sus hijos, a su familia 
adelante. Que combate cada día el 
combate de la vida, en un mundo 
organizado contra los pobres y con-
tra la posibilidad de su promoción. 

La realidad de la mujer trabaja-
dora es una mujer, una joven, una 
niña, que hace largas colas para 
conseguir algo de comida, que 
se desgasta en busca de agua, de 
lumbre para su casa, de los bienes 
más elementales. La realidad de 
la mujer trabajadora es una mujer 
que sufre por la enfermedad de sus 
seres queridos, sin medicinas ni 
tratamientos; que deja a sus hijos 
al cuidado de otros para ir a traba-
jar por salarios miserables que le 
permitirán realizar una comida al 
día. La realidad de la mujer traba-
jadora es una mujer que sufre por 
la violencia que azota a sus hijos. 

Sí. Porque la realidad de la mujer 
trabajadora hemos de verla miran-
do el mundo desde la realidad de 
los pobres. Si no, nos quedaremos 
encerrados en nosotros mismos, 
influidos por una ideología diabó-
lica que se está imponiendo a nivel 
planetario, tanto en regímenes de 
democracia formal como en dic-
taduras comunistas o liberales. 
Un totalitarismo cuya raíz viene 
gestándose desde que Frederick 
Engels, el filósofo compañero de 
Marx, en 1884 afirmara que “El 
primer antagonismo de clases de la 
historia coincide con el antagonis-
mo entre el hombre y la mujer uni-
dos en matrimonio monógamo, y la 
primera opresión de una clase por 
otra, con la del sexo femenino por 
el masculino…, la liberación con-
sistirá en independizar a la mujer 
de la dominación a la que ha sido 
sometida durante siglos en la fami-
lia tradicional, especialmente en lo 
que se refiere a la maternidad”. (En 
el origen de la familia, la propiedad 
privada y del Estado)

¡No!, no es el hombre, ni los hi-
jos, ni la familia la que oprimen a 
la mujer. Esta ideología desdibuja 
y protege al verdadero enemigo. Lo 
que oprime a la mujer es un poder 
político y económico radicalmen-
te injusto que quiere garantizar 
y reforzar sus privilegios. Lo que 
oprime a la mujer y al hombre es 
un sistema imperialista que plani-
fica el hambre de sus hijos y que 
les degrada moralmente tanto a 
ella como al hombre. Un sistema 
organizado para el lujo y el placer 
de una minoría enriquecida. Para 
ello los pobres, la familia, la Iglesia 
católica son una amenaza que hay 
que eliminar.

Muchos de los derechos que de-
mandan las corrientes feministas 
son pseudoderechos egoístas, ale-
jados de los verdaderos problemas 
que aquejan a las mayorías de las 
mujeres del mundo. Un feminismo 
sostenido por la ideología marxis-
ta-liberal está contra la propia mu-
jer, contra su vocación de servicio. 
Un poder que se reclama enfren-
tándose al hombre y a costa del su-
frimiento y la explotación de otras 
mujeres pobres. ¡Cuántas inmi-
grantes empobrecidas han tenido 
que dejar a sus padres ancianos, a 
sus hijos niños o adolescentes para 

venir a cuidar a nuestros viejos, a 
nuestros niños!, ¡Cuántas de ellas 
están internas soportando unas 
condiciones físicas y psicológicas 
que pocas mujeres de nuestra so-
ciedad serían capaces de soportar! 
Trabajo duros que no queremos 
hacer. 

Madre trabajadora, mujer pobre 
y humilde levántate de la basura, 
llega la hora de tu promoción. No 
reniegues de tu ser femenino, de tu 
maternidad, no te dejes colonizar 
por una ideología que quiere impo-
nerse por la violencia y la fuerza del 
dinero. Un imperialismo totalitario 
que no solo genera tu hambre y tu 
miseria,  sino que solo sabe respon-
der al problema que ha provocado 
con esterilizaciones forzadas, con 
el asesinato por hambre y aborto 
de tus hijos. Mujer trabajadora, tu 
estas hecha para compartir la vida 

en la familia como esposa, como 
madre, como mujer acogedora y 
maternal con los que sufren.

Contribuir con tu trabajo a la 
construcción de una sociedad más 
humana, más fraterna, esa es la 
auténtica liberación de la mujer. 
Para nosotros, como cristianos, el 
modelo a seguir es el de María de 
Nazaret, esposa de José, madre de 
Jesús, mujer pobre y trabajadora. 
Un modelo que es válido para cual-
quier persona de buena voluntad y 
que ha influido tanto a lo largo de 
la historia 

A propósito del Día de la 
mujer trabajadora



Extracto de la Revista Autogestión

5

E D I T O R I A L E S

febrero-marzo 2019 febrero-marzo 2019

Presentamos con enorme alegría 
la campaña por la promoción de la 
lectura social. Nuestro compromiso 
con la sociedad, con los excluidos, 
con la verdad, sin buscar recom-
pensas y ni mucho menos interés 
ni lucro, hace necesaria esta cam-
paña.

Entendemos que la promoción 
como el desarrollo de todas las 
capacidades y talentos de forma 
integral, tanto personal como co-
munitaria, necesita la formación. 
La formación no puede darse sin 
la lectura, sin el libro, que sigue 
siendo hoy artículo de primera ne-
cesidad en la cultura de los pueblos 
y, por tanto, nunca debe ser 
tratado como instrumento de 
negocio.

Presentamos también la 
campaña de lectura desde la 
alegría del camino recorrido 
juntos: 35 años ya del naci-
miento de las ediciones “Voz 
de los sin Voz”. Seguimos lu-
chando contra la censura de 
los precios de los libros. Esto 
ha sido posible por el trabajo 
gratuito y vocacionado. No 
podemos entender la campa-
ña sin unirla al trabajo y difusión 
de las ediciones Voz de los sin Voz.

Somos conscientes que hoy, al 
igual que ayer, hay un interés muy 
grande en que no pensemos, no 
razonemos críticamente. La mani-
pulación y control de la conciencia 
cada vez es mayor. Nuestra socie-
dad, cada vez más individualista, 
ha hecho que apenas tengamos 
conciencia social sobre los grandes 
problemas que tiene la humanidad. 
Si somos capaces de reflexionarlos 
juntos, desde una lectura compar-
tida, podremos hacer planes de ac-
ción para transformar la sociedad 
en más justa y solidaria.

A diferencia de la minoría aco-
modada, la lectura no representa 
ocio, ni distracción, tampoco nos 

hace más cultos e ilustrados, más 
bien, para nosotros la lectura se 
transforma en una herramienta de 
liberación, rompe con la manipula-
ción de la conciencia impuesta por 
el poder que pretenden que todos 
tengamos un pensamiento único.

La lectura nos permite entender 
el mundo y cambiarlo. Cuando un 
pueblo lee, es difícil de engañar. 
“Leyendo” en común podemos dis-
putarle terreno a la hegemonía de 
la ideología imperante. Podemos 
vencer la mentira, donde el poder 
ha hecho lo imposible por ocultar 
la verdad…

La lectura en común nos puede 
dar lecciones de vida, se adelanta 
a lo que los jóvenes pueden vivir 
en el futuro. Les proporciona ins-
trumentos para combatir, mecanis-
mos para comprender, memoria y 
momentos para romper y eliminar 
dogmas, miedos... Amar la cultura 
es amar la VERDAD.

A través de la lectura social des-
cubrimos que nuestra verdadera 
patria es toda la humanidad.

Este anhelo y pasión por la for-
mación lo entendieron muy bien 
personas y pueblos que han querido 
ser libres. “Cuando aprendas a leer 
serás libre para siempre” escribía 
en su autobiografía Vida de un es-
clavo americano, Frederick Dou-
glas. Para él era más importante el 

“pan de conocimiento, que el pan 
de comer”.

No se trata solamente de hacer 
que las personas lean libros…todo 
es posible si somos capaces de com-
partir, comprender, analizar la rea-
lidad y actuar juntos.

No es casualidad que en épocas 
donde el totalitarismo es más fuerte 
se destruyeran y quemaran libros. 
Está claro que para destruir una 
cultura tienes que hacer que las 
personas dejen de leer libros.

Esta campaña de lectura hunde 
sus raíces en la historia de libera-
ción de los pobres del siglo XIX y 
principios del XX. Ellos mostraron 
una gran preocupación por gene-
rar una cultura nueva. La militan-
cia obrera hizo grandes esfuerzos 
por superar su ignorancia, huir del 

embrutecimiento al que le 
habían condenado el poder 
político y económico, de tal 
manera que lo más impor-
tante para ellos era su for-
mación. No es de extrañar 
que reivindicarán los tres 
ochos: ocho horas de traba-
jo, ocho horas de descanso, 
ocho horas de formación. 
Un anarquista anónimo 
dirá “la cultura redimirá 
al desgraciado de su triste 
condición de esclavo”. 

Importante para ellos fue la pro-
moción de la lectura entre militan-
tes. En la prensa obrera aparecerán 
artículos donde incluirán una guía 
de lectura; libros que consideraban 
importantes: Víctor Hugo; Gorki, 
Tolstoi. Dostoievski, Zola, Ros-
seau… Crearon una cultura movi-
dos por un profundo impulso mo-
ral que nacía como respuesta a la 
falta de respeto de la dignidad de 
las personas.

Os invitamos a colaborar en 
nuestra campaña de PROMOCIÓN 
POR LA LECTURA SOCIAL. Cuen-
ta con nosotros si nos necesitas. 
¡Contamos contigo para ser “Voz 
de los sin Voz”!

¡ P O R  U N A  C U L T U R A                                             
S O L I DA R I A !  

Lee y conducirás tu vida, 
no leas y serás conducido
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Desde hace más de 25 años la 
Campaña por la Justicia Norte-Sur 
viene denunciando que el hambre 
que padece más del 80 por 100 de 
la humanidad tiene como causa 
las finanzas mundiales (Fondo 
Monetario Internacional y Banco 
Mundial, creadas después de la II 
Guerra Mundial), el comercio in-
ternacional (OMC) y su robo a los 
países empobrecidos, la tecnología 
(de la que estos países no disponen 
multiplicando su endeudamiento) 
y los grandes organismos interna-
cionales.

Durante todos estos años hemos 
visto como el Fondo Monetario In-
ternacional (FMI), BM y OMC han 
sido utilizados para imponer medi-
das a cambio de supuestas ayudas 
económicas a países endeudados. 
Lo vimos en Argentina a comien-
zos del siglo XXI, lo hemos visto en 
África, en Centroamérica… e inclu-
so con la crisis de 2008 en Europa 
(con España y Grecia).

Estas medidas que de una u otra 
forma se han impuesto han sido 
principalmente privatizaciones de 
empresas (agua y electricidad); li-

beralización del mercado de capi-
tales” (como pasó en Indonesia y 
Brasil); “Precios regulados por el 
Mercado”, un término sofisticado 
para subir los precios de la comi-
da, el agua y el gas de cocina; y la 
“salud reproductiva” que no es más 
que control de la población a través 
del aborto.

Esto se ha visto perfectamente 
en el pasado verano cuando en Ar-
gentina ni el partido que gobierna 
ni el de la oposición llevaban en 
su programa político el aborto y a 
raíz de la exigencia del FMI, (por 
la solicitud de un préstamo a dicho 
organismo) como condición para 
recibir la ayuda económica solici-
tada, se tramitó en el congreso para 
su aprobación. Finalmente no se lo-
gró por escaso margen aunque en 
breve se iniciará nuevamente otra 
iniciativa parlamentaria similar y 
con probabilidad se aprobará.

Estas medidas ya se han visto 
anteriormente en Nicaragua, Hon-
duras o El Salvador en la década 
del 2000. En el «Informe sobre Po-
blación de las Naciones Unidas” del 
2002 ya se concluía que “Una buena 

salud reproductiva para las mujeres 
es esencial para finalizar con la po-
breza» y el FMI junto con el Banco 
Mundial fueron los que ejecutaron 
ese mandato. Matar a los pobres 
para acabar con la pobreza. Se ha 
visto con los hechos que no sólo no 
se ha acabado con la pobreza sino 
que ha aumentado.

Al BM y al FMI les ha salido un 
competidor, el Banco Asiático de 
Inversión en Infraestructura. A 
cambio de sus créditos, China no 
pide reformas políticas y financie-
ras, sino materias primas y nuevos 
mercados. Para los países africa-
nos, China supone una forma de 
escabullirse de la intervención del 
FMI y del Banco Mundial. Pero es 
escaparse de un depredador para 
acabar a manos de otro similar.

La acción que realiza el FMI y el 
BM forma parte de los mecanismos 
institucionales de robo que se reali-
za a los países empobrecidos.  Esta 
dinámica institucional es causa, 
además del expolio de sus materias 
primas, del hambre que por tercer 
año consecutivo ha aumentado y, a 
su vez, de realizar un control de la 
población jamás visto antes en la 
historia de la humanidad.

Si queremos una cultura de la 
vida, donde no haya hambre, gue-
rras, abortos… deben desaparecer 
organismos criminales como el 
FMI y el BM. De nosotros depende

La política criminal 
del Fondo Monetario 
Internacional
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Pregunta.- Ha estado cuatro 
años preso en Venezuela. Más de 
la mitad, en un lugar siniestra-
mente llamado La Tumba. ¿Qué 
es La Tumba?

Respuesta.- La Tumba es un 
centro de tortura. Está ubicado 
cinco pisos bajo tierra, en un 
edificio del centro de Caracas 
llamado Plaza Venezuela, sede 
del Servicio Bolivariano de Inte-
ligencia Nacional. Es un labora-
torio creado para la aplicación 
de un tipo muy particular de 
torturas. Un lugar sofisticado, 
moderno.

P.- ¿Moderno?

R.- Muy moderno. La gente 
no lo sabe. Sólo ha visto imágenes 
de El Helicoide, el otro gran centro 
de tortura del régimen chavista.

P.- Un lugar sórdido.

R.- El Helicoide es lo criollo, el 
garrote, la costilla rota, el bate. Es 

la secuela de la decadencia de lo 
que una vez fue la cuarta Repúbli-
ca venezolana. El edificio es viejo y 
su interior es sórdido, sí. Plaza Ve-
nezuela es distinto. La institución 
es la misma, pero la estética y los 
métodos son diferentes. La Tumba 
es la tecnología y la tortura psico-
lógica. Todo brilla. Todo es limpio 
y blanco. El silencio es absoluto; 
la soledad es completa. Parece un 
manicomio futurista. El Helicoide 
es el hacinamiento, el mal olor, las 
cucarachas y las ratas. La Tumba 
son los espejos, las cámaras, las 
paredes blancas. Se huele perfec-
tamente el tufo extranjero.

P.- ¿Cubano?

R.- Ruso-cubano. No es Venezue-
la. El venezolano rompe costillas. 
No te saca la sangre antes de un 
interrogatorio para debilitarte. No 
te expone a la tortura blanca.

P.- ¿Qué es la tortura blanca?

Lorent Saleh hace una larga pau-
sa mientras mira de reojo hacia su 
madre, que está sentada a unos me-
tros, junto a la ventana. Espera que 
ella abandone la habitación. Luego 
se sienta en una silla, con las manos 

cogidas a la espalda.

R.- ¿Diría usted que estoy siendo 
torturado?

P.- No…

R.- A mí me tomaron una foto así. 
Cualquiera hubiera dicho: “No está 
tan mal Lorent”. ¿Pero qué pasa a 
las 12 horas de estar en esta posi-
ción, con las manos esposadas y 
una intensa luz blanca en la cara? 
¿Y a las 24? ¿Y a la semana? Ex-
tenuado. Destruido. Haciéndome 
todo encima. Los mecanismos de 
protección y garantías de los dere-
chos humanos han evolucionado 
en los últimos 70 años, pero menos 
que los métodos de tortura.

Esposado así. Soportando cho-
rros de agua sobre el cuerpo cada 
hora. La luz blanca, siempre blan-
ca… Luego la corriente eléctrica… 

Los golpes. Te rodean las mu-
ñecas de tirro -papel periódico 
con cinta adhesiva- para que 
las esposas no dejen marca. Lo 
mismo en la cabeza. Y esto en 
mi caso. Se cuidaban de no de-
jar huella. Buscaban métodos 
alternativos a la violencia a pa-
los, porque no les convenía. A 
otros presos directamente les 
rompían las costillas y los de-
jaban morir.

P.- Lo trasladaron a La Tum-
ba desde Colombia. El ex presi-
dente Santos afirmó en una en-
trevista a El Mundo que la suya 

había sido una extradición legal.

R.- Juan Manuel Santos, Nobel 
de la Paz, me secuestró y me entre-
gó en un pacto con Maduro.

P.- ¿Por qué?

Por Solinet

Hijo único de una 
humilde costurera 
soltera de origen 

palestino, a los 20 años se 
convirtió en activista por 
los Derechos Humanos 
en su país, Venezuela. El 
chavismo lo encarceló y 
torturó cuatro años, hasta 
que el pasado 12 de octu-
bre aceptó trasladarlo a 
España. En 2017 fue dis-
tinguido con el Premio 
Sajarov. Esta es la prime-
ra entrevista que concede 
a un periódico ya como 
un hombre libre.

Juan Manuel Santos, Nobel 
de la Paz, me secuestró y 
me entregó a Maduro
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R.- Primero, porque yo llevaba 
tiempo denunciando su complici-
dad con la dictadura. El proyecto 
personal de Santos -el acuerdo con 
las FARC y el premio Nobel- cho-
caba con la causa de la democracia 
en Venezuela. Santos necesitaba 
complacer a Maduro, que además 
lo tenía bajo chantaje a través de la 
guerrilla. Las FARC, el ELN y los 
grupos narcoterroristas con los que 
Santos buscaba un acuerdo forman 
parte del régimen venezolano. Ma-
duro tenía la capacidad de tumbar 
el proceso de paz. En segundo lu-
gar, yo llevaba tiempo trabajando 
en Colombia sobre un asunto incó-
modo para Santos en ese momen-
to: la ocultación de víctimas de las 
FARC. Durante el proceso de paz, 
nadie hablaba de los asesinados, 
los secuestrados, los desapareci-
dos. Mi ONG, sí. Las dos cosas se 
sumaron y Santos me entregó. No 
fue una extradición ni una depor-
tación. Nunca hubo orden de cap-
tura de un tribunal venezolano ni 
una solicitud de Interpol. Nunca 
me presentaron ante un tribunal 
en Colombia. Nunca compareció 
un fiscal. No me permitieron de-
fenderme. Santos me secuestró y 
me entregó a sabiendas de lo que 
me pasaría.

P.- Lo llevaron a La Tumba.

R.- Cuando llegué me desnuda-
ron. Me fotografiaron. Me raparon. 
Me pusieron un traje color caqui. 
Y empezamos a cruzar puertas. 
Gruesas. Blindadas. Hasta llegar a 
una sala cubierta de espejos y cá-
maras. Todo estaba limpio, impo-
luto. Sentí el poder. Absoluto. To-

talitario. Atravesamos dos pasillos 
estrechos. Puertas y más puertas. 
De pronto oí un rugido, como de 
una turbina. La descompresión. Y 
luego otra puerta. La abrieron. Y 
entramos. Parecía el cuarto de re-
frigeración de un matadero. Había 
sólo siete calabozos. Todos vacíos. 
Me metieron en uno y cerraron las 
rejas. Miré a mi alrededor. La cel-
da era pequeña, de dos metros por 
tres. Había una cámara en el techo, 
que seguía todos mis movimientos. 
Un timbre. Un colchón sobre una 
lámina de cemento. Y dos potes, 
uno para beber agua y otro para 
orinar. Y pensé: Uhhhhh…

P.- Uh…

R.- La sensación de haber sido 
aplastado por el Estado en su ma-
yor expresión de violencia y terror. 
Literal y figuradamente. Escuché el 
ruido del Metro sobre mi cabeza. 
Pensé en toda esa gente, esos viaje-
ros más o menos despreocupados. 
Me dije a mí mismo: “Ninguno de 
ellos sabe que yo estoy aquí, debajo, 
enterrado en un sarcófago blanco”. 
Y también: “Jamás saldré vivo de 
este agujero”. En un lugar así, ni 
siquiera hace falta que te pongan 
un dedo encima. Tú deseas que te 
golpeen.

P.- ¿Deseaba que le golpearan?

R.- Espere. Necesito terminar la 
descripción. El frío. Glacial. Lo uti-
lizan para encogerte. Para que no 
puedas moverte. Para reducirte a 
una lámina de piel. Para jibarizar-
te. Para que sepas que el individuo, 
tú, no vales nada. Por más que te 

hayas preparado para algo así, y los 
activistas venezolanos en Derechos 
Humanos estamos preparados, te 
hundes. Yo empecé a llorar.

P.- ¿Cómo sobrevive un hombre 
en esas condiciones dos años?

Lorent Saleh levanta una pierna 
y golpea el zapato contra el suelo, 
dos, tres, cuatro veces.

R.- Esto es lo que hacen: pisarte, 
pisarte, pisarte. Pero no matarte. 
Eso es lo peor. No te matan. Te de-
jan ahí para poder levantar el zapa-
to y mirarte y reírse. ¿Me explico?

P.- Sí, por eso con más motivo le 
pregunto: ¿cómo sobrevivió?

R.- Mi madre dice que me roba-
ron cuatro años de vida. Yo creo 
que no. Ni me los robaron ni los 
perdí. El tiempo no se detuvo. Yo 
entré en la cárcel con 26 años y 
salí con 30. Lo que aprendí no me 
lo quita nadie.

P.- ¿Qué aprendió?

R.- El poder de la contemplación. 
El valor de lo esencial que parece 
invisible. Los periodistas y los po-
líticos quisieran que yo hablara de 
otras cosas. Pero para mí esto es lo 
fundamental. ¿Cuánto vale el color 
verde? ¿Y el azul? Yo estuve en un 
sarcófago blanco, como un ciego, 
meses y meses. ¿Y cuánto vale la 
conciencia del tiempo? No es que yo 
no supiera si era de día o de noche. 
Es que no sabía si había dormido 
una hora o diez. ¿Y qué valor tiene 
un espejo? Cuando no te ves la cara 
durante mucho tiempo te olvidas de 
cómo eres. La primera vez que me 
vi en un espejo tuve un ‘shock’. Me 
palpé, susurré… “Éste soy yo”. El 
cielo no es cualquier cosa. El sol, 
la luna, la lluvia, las estrellas… 
tampoco. Unos zapatos. Una silla. 
Yo peleé tanto, como un loco, para 
conseguir cosas que a cualquiera 
le parecerían irrelevantes. Hice 
una huelga de hambre de 18 días 
para que me dieran un reloj. La 
Defensora ¡del Pueblo! me decía: 
“¿Dónde está escrito que un reloj es 
un derecho humano? ¿Dónde dice 
que debamos dejarle una mesita?”
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transnacional ha conseguido ligar 
a los trabajadores del norte a sus 
propios intereses en contra de los 
trabajadores pobres del sur.  

Se está socavando la misma de-
mocracia. Los Estados son puro 
aparatos al servicio de un entrama-
do normativo que defiende los in-
tereses privados de las oligarquías. 
Las decisiones políticas se toman 
en instituciones privadas, organis-
mos internaciones y otras institu-
ciones a la sombra (Club de Bilder-
beg, la Trilateral, Club de Roma).

La única respuesta que el capi-
tal ha encontrado al problema del 
creciente desempleo y miseria es 
de índole no económica: el control 
demográfico. Como los arquitec-
tos de la aldea global no pueden 
mejorar la oferta de empleo y, por 
ende, del nivel de vida de las ma-
yorías del Tercer Mundo, pretenden 
desactivar el potencial desestabili-
zador de la miseria por el lado de 
la demanda. No es casualidad que 
cuando el modelo de acumulación 
entra en crisis en los 60-70, ya se 
vaya gestando la ideología de gé-
nero atacando de raíz la estructu-

ra de la persona y su capacidad de 
respuesta solidaria. 

No vivimos en el capitalismo de 
final del XIX. Hoy el capitalismo 
que domina el mundo es global y 
además imperialista. Es un hiper-
capitalismo desbocado sin nor-
mas. La expansión de la economía 
capitalista ha cubierto la práctica 
totalidad del planeta. Por eso, la 

globalización puede definirse como 
la extensión del mercado a casi to-
dos los países del mundo y a esfe-
ras cada vez más numerosas de la 
actividad humana. 

El neoliberalismo, que es capita-
lismo sin miramientos, no es solo 
económico, alcanza también la po-
lítica, cultural y social. Es un Nuevo 
Orden Mundial TOTALITARIO

CURSO HOMENAJE

Lugar: Seminario Menor de Rozas de Puerto Real, Madrid.
Información e inscripciones: administracion@solidaridad.net 
o teléfono: 913734086 (Casa de Cultura y Solidaridad DERSA)

GUILLERMO ROVIROSA
Y

JULIÁN GÓMEZ DEL CASTILLO:

VIDAS MILITANTES QUE DAN
SENTIDO A LA VIDA

23-24  de febrero 2019
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MITO 1 I  La causa del ham-
bre es la escasez, tanto de alimen-
tos como de tierra.

FALSO: La humanidad tiene ca-
pacidad técnica para producir al 
menos 3 veces las necesidades ali-
mentarias básicas. Si hay voluntad 
política de hacerlo se acabará con 
el hambre igual que se acabó con 
la deuda del sector financiero que-
brado en 2008.

****************************

MITO 2 I Hay demasiada 
gente en relación con los recursos 
agrícolas disponibles.

 FALSO: Este es un mito utili-
zado fundamentalmente para 
eliminar a los pobres y aplicar 
políticas abortivas y antinata-
listas.

**************************

MITO 3 I  El hambre 
quedará atrás si nos concen-
tramos en el aumento de pro-
ducción de alimentos. 

FALSO: El problema del 
hambre empeora cuando se 
le aborda como un problema 
meramente técnico. 

Solo se alcanzará si logra-
mos ante todo transformar las 
estructuras culturales, socia-
les y políticas.

**************************

MITO 4 I  Solo de los 
hambrientos depende salir 
del hambre.

FALSO: El hambre es provocado 
por el robo a los empobrecidos de 
la tierra, ahora agudizado por el 
uso interesado de las nuevas tec-
nologías. En este robo intervienen 

instituciones 
financieras, 
transnacio-
nales, el co-
mercio in-
ternacional, 
instituciones 
educativas y organismos interna-
cionales. Se soborna a gobiernos 
enteros de países empobrecidos o 
se paga a guerrillas y mercenarios 
para saquear países. La violencia 
se convierte en herramienta de so-
metimiento.

Las causas del hambre son las 
mismas que las causas que provo-
can paro en países enriquecidos...

****************************

MITO 5 I  La ayuda al desa-
rrollo o los Objetivos de Desarro-
llo Sostenible es la solución.

FALSO: Estas ayudas han gene-
rado más dependencias de los em-
pobrecidos que soluciones, y más 
negocio para muchas ONG y em-
presas de los países enriquecidos.

****************************

MITO 6 I  El cambio climá-
tico y los desastres naturales son 
la causa.

FALSO: Una causa es el deterio-
ro ecológico provocado por 
los países enriquecidos que 
generan contaminación a es-
puertas en los países pobres, 
para poder generar valor en los 
productos que venden en los 
mercados, contaminan aguas 
y esquilman tierras. Tampoco 
lo son los desastres naturales, 
en la mayoría de las ocasiones 
los huracanes y tifones se en-
cuentran chabolas inmundas 
donde viven miles de familias 
empobrecidas. ¿Dónde están 
las causas?

*************************

MITO 7 I  El libre mer-
cado o el estatalismo lo solu-
ciona todo.

FALSO: Sólo una concep-
ción solidaria de la economía, 
con plena libertad de desarro-
llo en las distintas actividades 
orientadas al bien común, nos 

pondrán en el camino de solucionar 
el hambre del mundo. Los populis-
mos emergen enseguida, y suelen 
traer más hambre

Por Luis Antúnez

Los mitos del 
hambre  



Extracto de la Revista Autogestión

16

I M P E R I A L I S M O

febrero-marzo 2019 febrero-marzo 2019

El parque mundial de vehículos 
eléctricos crecerá de 3,2 millones 
en 2017 a 130 millones en 2030, lo 
que multiplicará la demanda global 
de cobalto

El cobalto se usa en las baterías 
de iones de litio de dispositivos 
electrónicos, pero se estima que 
en 2030 el 65% de la producción irá 
destinada a satisfacer la demanda 
de vehículos eléctricos.

Los planes de los gobiernos eu-
ropeos para eliminar los vehícu-
los de gasolina y diésel, incluido 
el presentado recientemente por 
el gobierno de Pedro Sánchez, se 
sostienen en el auge del vehículo 
eléctrico, lo que aumentará signi-
ficativamente la demanda de co-
balto, un elemento fundamental 
en la construcción de las baterías 
de estos vehículos. Sin embargo, 
según un nuevo informe del Joint 
Research Center (JRC), se espera 
que la demanda de este elemento 
supere la oferta en 2020, lo que po-
dría “obstaculizar el crecimiento de 
los vehículos eléctricos”. Además, 
los expertos alertan de la excesiva 
concentración de este recurso mi-

nero en la República Democrática 
del Congo, donde varias organiza-
ciones han denunciado los conti-
nuos casos de esclavitud infantil.

El cobalto es un elemento ne-
cesario para la producción de las 
baterías de iones de litio que se 
utilizan en multitud de dispositivos 
electrónicos, como teléfonos móvi-
les u ordenadores portátiles. 

La oferta de cobalto no cubrirá 
la demanda en 2020

El cobalto se extrae actualmente 
en 20 países, pero más de la mitad 
de la producción mundial corres-
ponde a la República Democrática 
del Congo (RDC), donde solo las 
cuatro minas más importantes son 
responsables del 43% de la extrac-
ción mundial, estimada actualmen-
te en unas 160.000 toneladas.

Según las estimaciones realiza-
das sobre los proyectos mineros 
actuales, en 2030 se espera que 

la producción global crezca hasta 
una cantidad de entre 193.000 y 
237.000 toneladas. Sin embargo, el 
crecimiento del mercado de coches 
eléctricos también disparará la de-
manda global de cobalto y creará 
un cuello de botella cuyos efectos 
se empezarán a notar ya en 2020.

Mientras que el pasado año el 
65% de la producción mundial de 
cobalto era suficiente para satisfa-

cer la demanda mundial, el informe 
estima que la demanda crecerá en-
tre el 7% y el 13% en los próximos 
años, con lo que el consumo medio 
superará las 390.000 toneladas en 
2030, quedando más 150.000 tone-
ladas por encima de la producción 
prevista para ese mismo año.

Si además de los balances de 
oferta y demanda también se in-
cluyen los efectos de la sustitución 
de baterías con cobalto por otro 
material y el reciclaje de baterías 
de vehículos eléctricos, se espera 
que el déficit de cobalto sea de unas 

La gran demanda que 
está surgiendo de 
este mineral por el 

ímpetu de la fabricación 
de coches eléctricos, ge-
nerará más muerte, más 
esclavitud y más violacio-
nes de los derechos hu-
manos en zonas como el 
Congo.

¿De dónde sacará Pedro 
Sánchez el coltán para los 
coches eléctricos?

En la Unión Europea hay escasez de cobalto 
para fabricar coches eléctricos

Por Juan Rodriguez A.
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64.000 toneladas en 2030.

La producción en la UE es in-
suficiente para la industria auto-
movilística

La situación es algo más acu-
ciante en la UE, donde la demanda 
anual de cobalto ya es aproxima-
damente nueve veces superior a la 
producción interna, que se sitúa en 
torno a las 2.300 toneladas. Ade-
más, las previsiones estiman que 
la demanda ascenderá a 108.000 
toneladas en 2030.

“El cobalto es un elemento muy 
escaso y en Europa tenemos una 
producción muy baja, que viene 
fundamentalmente de empresas 
de los países nórdicos, pero que es 
claramente insuficiente”, explica a 
eldiario.es Francisco Javier Gon-
zález, investigador del Instituto 
Geológico y Minero de España y 
que se encuentra en Bruselas, en 
la Semana de las Materias Primas.

Volkswagen lanzó en 2017 un 
concurso, para valorar las dife-
rentes ofertas de los productores, 
y asegurarse un precio en el su-
ministro de cobalto durante diez 
años, a partir de 2019. La empresa 
automovilística, compite con las de-

más en garantizar precios a largo 
plazo de un mineral cada vez más 
preciado en los mercados.

Cobalto obtenido con esclavi-
tud infantil

Entre los proveedores de cobal-
to de la UE destaca la República 
Democrática del Congo, del que 
obtiene casi la mitad de sus impor-
taciones, una relación no exenta de 
polémica, dado que varios informes 
han mostrado que aproximada-
mente el 20% de la producción de 
este país procede de extracciones 
de minería artesanal en las que se 
ha identificado un uso continuado 
de esclavitud infantil.

Así lo señalaba el pasado año un 
informe publicado por Amnistía In-
ternacional, en el que la ONG acu-
saba a las principales empresas de 
electrónica y de vehículos eléctri-
cos de “no hacer lo suficiente para 
poner fin a las violaciones de los de-
rechos humanos que entran en sus 
cadenas de suministro de cobalto”, 
a pesar de que otro informe publi-
cado en 2016 ya había documenta-
do como “niños y adultos extraen 
cobalto en estrechos túneles arti-
ficiales y corren el riesgo de sufrir 
accidentes mortales y enfermeda-

des pulmonares graves”.

En otro informe publicado en 
2018 por The Enough Project, se 
muestran los “abusos de los de-
rechos humanos, con esclavitud 
infantil, y condiciones infrahuma-
nas para los mineros de todas las 
edades. 

Este tipo de minería artesanal, 
que se aplica en distintas partes 
del mundo y es llevada a cabo por 
miles de pequeños mineros que ex-
traen los materiales a mano, se ha-
bía reducido ligeramente a lo largo 
de este año gracias al aumento en 
la producción de la mayor mina de 
cobalto del país, controlada por la 
compañía Glencore, principal pro-
ductor mundial de cobalto. Tampo-
co la actividad minera “legal” de las 
transnacionales está libre de culpa 
de todo lo que pasa en los países 
como la República Democrática 
del Congo. Sus influencias políti-
cas, los sobornos a los gobiernos, 
y los pagos encubiertos a guerrillas 
de uno y otro lado, también están 
presentes en el sufrimiento de los 
pobres de la tierra. El robo se per-
petra con violencia ante nuestros 
ojos, ¿tendrá esto en cuenta el go-
bierno de España?

REFLEXIÓN MILITANTE: 
 
 No os entristezca nunca la situación por dura que pueda ser. Si tenéis que hacer una 
reunión que no os duela no tener local. Habrá de todo, si hay GANAS de tenerla. Lo único fun-
damental son las ganas. Lo único que necesitamos un hombre y una mujer para amarnos en 
el matrimonio es querernos. No necesitamos casa ni cacharros. Eso vendrá. Y no quiero ser 
romántico, pero eso vendrá si hay amor. 
 
 Si hay crecimiento en la pobreza vienen las posibilidades y se multiplican. Nunca dejéis 
de hacer nada por falta de medios… La sociedad en que vivió os dirá: “es que vuestro tiempo 
requiere comodidades”. No hagáis caso. Requiere daros comodidades para corromperos. No 
conozco ninguna sociedad, ningún pueblo, ninguna persona que viva con comodidades que no 
viva corrompida. Corrompida en el sentido de olvidada de los pobres. Eso es demasiado grave. 

Rovirosa: converso, esposo y pobre. Testimonio de Julián Gómez del Castillo
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Vivimos una civilización donde 
economía, política y cultura han 
difuminado sus fronteras. Todo 
problema humano es ya un proble-
ma integral y global. ¿Qué pone de 
manifiesto esta caída de la nata-
lidad? ¿Un problema económico?, 
¿político? ¿cultural? 

Lo más inquietante de todo es 
que a la casta política actual no pa-
rece importarle mucho uno de los 
mayores problemas sociales. Las 
agresiones económicas, políticas, 
morales e ideológicas que está su-
friendo el matrimonio y la familia 
están en la base de esta crisis civi-
lizatoria. 

Solo una auténtica revolución 
cultural que prime la vida y la so-
lidaridad tiene futuro.

En 2017 se produjo una bajada 
generalizada del número de naci-
mientos y/o de la tasa de fecundidad 
en prácticamente todos los países 
enriquecidos en algunos casos de 
enorme magnitud.

 Hace cosa de unos diez 
años, parecía que la fecundidad iba 
remontando poco a poco en algu-
nos países enriquecidos -en espe-
cial en los países nórdicos, Francia 
y el mundo anglosajón-, que fueron 
los primeros en los que, histórica-
mente, la natalidad alcanzó nive-
les muy bajos. Hasta en España se 
notaba alguna mejoría en las bají-

simas tasas de fecundidad, debida 
sobre todo al aporte de mujeres in-
migrantes. Pero a partir de 2009 a 
2012 comenzó una nueva tendencia 
a la baja en Occidente en las tasas 
de fecundidad (número de hijos por 
mujer). Y las pocas naciones occi-
dentales que hacia 2010 rozaban o 
se acercaban bastante a la fecun-
didad de reemplazo (2,1 hijos por 
mujer en ellos), aunque siempre 
por debajo, han vuelto a alejarse de 
manera apreciable de ese deseable 
umbral, el que permite la continui-
dad demográfica a largo plazo. 

- Estados Unidos

La fecundidad cayó desde 1,76 
por mujer -y menos de 1,70 en el 
caso de las blancas-, desde 1,82 en 
2016, y 2,12 hijos por mujer en el 
año 2007.

- Francia, Irlanda y los países 
escandinavos

Hace unos pocos años eran las 
referencias por alta fecundidad en 
Europa, así como en ayudas a la na-
talidad. Y los países escandinavos, 
en concreto, eran el modelo a imitar 
en toda Europa. También Francia. 
Pues parece que ya su modelo de 
apoyo a la natalidad se está agotan-
do. En solo siete años, en conjun-
to, los países nórdicos han pasado 
de casi dos hijos por mujer, a poco 
menos de 1,70 (y 1,60 o menos en el 
caso de las autóctonas). En el caso 
de Francia, en el mismo intervalo, 
se ha pasado de 2,02 hijos por mu-
jer a 1,84 (y sin la aportación de las 
francesas musulmanas, principal-
mente magrebíes, estaría en torno 
a 1,70 o menos). Y en Irlanda se ha 
pasado de 2,1 hijos por mujer en 
2009 a 1,8 en 2017. De estos paí-
ses, en 2017 tocaron su mínimo de 
fecundidad de las series históricas 
documentadas Noruega, Finlandia, 
Islandia e Irlanda.

- Reino Unido.

Ha pasado de 1,92 hijos por mu-
jer a 1,76 en 2017 (y 1,70 o menos 
en el caso de las madres de raíces 
autóctonas, las “británicas de toda 
la vida”, que solo dan ya a luz al 
60% de los bebés británicos, según 
la estadística oficial del país).

- Otros países anglosajones (Ca-
nadá, Australia, Nueva Zelanda). 

Los tres tuvieron caídas en 2017 
en sus índices de fecundidad (que 
fueron de 1,53 hijos por mujer ese 
año en Canadá, 1,77 en Australia y 
1,81 en Nueva Zelanda).

- Alemania.

Tras ser el país con menor fe-
cundidad media del mundo entre 
1974 y 2014, con más fallecimien-
tos que nacimientos desde 1972, 
está ofreciendo ayudas familiares 
muy considerables. En parte como 
consecuencia de ello, y sobre todo, 
de la numerosa inmigración reci-
bida en los últimos años, los na-
cimientos y la fecundidad habían 
experimentado un cierto repunte 
en Alemania entre 2012 y 2016, en 
sus dos terceras partes debido a los 
bebés de madres extranjeras. Pero 
este aumento se truncó en 2017, 
con la primera caída en nacimien-
tos y tasa de fecundidad en cinco 
años, caída que prosigue en lo que 
va de 2018.

Cuando en una socie-
dad no nacen niños, 
no se conciben o se 

los aborta antes de nacer 
es porque es una sociedad 
sin esperanza, es decir, 
sin confianza en el futu-
ro. Si a esto se le añade 
la creciente xenofobia, el 
diagnóstico es muy grave.

El suicidio demográfico: 
¿crisis de civilización?

Por Carlos Llarandi 
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- Suiza, Austria y Luxemburgo.

Tres países con una elevadísima 
renta per cápita en los que la tasa 
de natalidad es apenas superior a la 
española, con 1,52 hijos por mujer 
en Suiza y Austria (y 1,4 o menos 
las mujeres autóctonas), y 1,39 en 
2017 en Luxemburgo (y 1,2 las lu-
xemburguesas nativas). En los tres 
cayó la fecundidad en 2017.

- Holanda y Bélgica.

Otros dos países muy ricos que 
sufrieron caídas del 3% en su fe-
cundidad en 2017, hasta 1,61 en el 
caso holandés, y 1,63 en el belga 
(y en este último país, la fecundi-
dad de las nativas estaría en torno 
a 1,50).

- Italia.

En 2017, la tasa de fecundidad 
oficial no varió, si bien hubo una 
notable caída en los naci-
mientos, por décimo año 
consecutivo. En los últimos 
25 años, solamente en dos de 
ellos han superado en Italia 
los nacimientos a los falleci-
mientos, y por poco. En 2017, 
murieron casi 190.000 resi-
dentes en Italia más de los 
que nacieron, y el saldo de 
los italianos autóctonos fue 
aún más negativo. 

–España.

En España cayeron los na-
cimientos casi un 5% en 2017, por 
noveno año consecutivo, fallecien-
do 31.000 personas más de las que 
nacieron (y a falta de datos definiti-
vos, estimamos que hubo no menos 
de 100.000 muertes de españoles 
autóctonos más que nacimientos de 
madres nativas españolas).

- Portugal y Grecia.

Otros dos países del sur de Eu-
ropa en barrena demográfica, con 
una fecundidad bajísima, y más 
muertes que nacimientos desde 
hace años. En Portugal, los naci-
mientos cayeron un 1% en 2017. En 
Grecia, un 5%.

- Rusia.

Las autoridades muy preocupa-
das por la sangría poblacional que 
sufrieron entre 1991 y 2011 (con 
trece millones de muertes más que 
nacimientos en total en ese lapso), 
pusieron en marcha hace años un 
amplio plan de estímulo de la nata-
lidad, que pareció dar frutos entre 
2012 y 2016, años en los que au-
mentaron los nacimientos. Pero en 
2017, todo lo que se había mejorado 
desde 2012 pareció evaporarse de 
golpe, al caer un 8% el número de 
alumbramientos.

–Ucrania.

Sufrió en 2017 una enorme caí-
da en los nacimientos (8%). Desde 
1991, en Ucrania hay más falleci-
mientos que nacimientos, habiendo 
perdido por esta causa más de 6,7 
millones de habitantes en los últi-
mos 27 años.

–China.

Los nacimientos cayeron un 3,5% 
en 2017, tras el apreciable repunte 
que siguió en 2016 al anuncio rea-
lizado el año previo por el gobierno 
chino de que la -suicida- política de 
hijo único dejaba de estar en vigor.

-Japón.

Los nacimientos cayeron otro 3% 
en 2017. Hubo casi 400.000 muertes 
más que nacimientos.

–Corea del Sur.

Sufrió en 2017 una caída de na-
cimientos parecida a la de Rusia, 

pero aún más pronunciada: 10%. 
Y su fecundidad tocó sus mínimos 
históricos, y tal vez los mínimos 
mundiales de 2017: 1,05 hijos por 
mujer.

– Taiwán.

Otro tigre asiático demográfi-
camente tocado, en el que los na-
cimientos se desplomaron un 7% 
en 2017, y la fecundidad descendió 
hasta unos escuálidos 1,11 hijos 
por mujer.

–México y Turquía.

Estos dos grandes países emer-
gentes experimentaron caídas de 
nacimientos y fecundidad en 2017, 
año en el que ambos entraron en 
territorio “suicidio demográfico”, 
por una fecundidad inferior a la 
necesaria para el reemplazo de la 
población. En el caso de México, 
el descenso en los nacimientos y 

la fecundidad fue especial-
mente pronunciado en 2017 
(en torno al 5%).

Casi las únicas noticias 
positivas en 2017 en mate-
ria de natalidad (que no en 
otros aspectos como la soli-
daridad con los inmigrantes 
empobrecidos) en el mundo 
desarrollado llegaron de al-
gunos países del Este de Eu-
ropa, como Polonia, Hungría 
o Rumanía, que en los últi-
mos años se están tomando 
muy en serio su gravísimo 

problema demográfico. 

 En conclusión, el suicidio 
demográfico de los países enrique-
cidos y ya de muchos empobrecidos 
es una manifestación brutal del 
sistema neocapitalista global que 
domina el mundo. La pregunta es 
si está siendo inducido delibera-
damente por las principales élites 
que gobiernan en planeta o es una 
respuesta espontánea de una socie-
dad que en conjunto ha perdido la 
esperanza en el futuro ante la im-
posición de una cultura de muerte 
abanderada por el individualismo, 
el materialismo y el hedonismo más 
groseros
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cial en los países nórdicos, Francia 
y el mundo anglosajón-, que fueron 
los primeros en los que, histórica-
mente, la natalidad alcanzó nive-
les muy bajos. Hasta en España se 
notaba alguna mejoría en las bají-

simas tasas de fecundidad, debida 
sobre todo al aporte de mujeres in-
migrantes. Pero a partir de 2009 a 
2012 comenzó una nueva tendencia 
a la baja en Occidente en las tasas 
de fecundidad (número de hijos por 
mujer). Y las pocas naciones occi-
dentales que hacia 2010 rozaban o 
se acercaban bastante a la fecun-
didad de reemplazo (2,1 hijos por 
mujer en ellos), aunque siempre 
por debajo, han vuelto a alejarse de 
manera apreciable de ese deseable 
umbral, el que permite la continui-
dad demográfica a largo plazo. 

- Estados Unidos
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caso de las blancas-, desde 1,82 en 
2016, y 2,12 hijos por mujer en el 
año 2007.
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en toda Europa. También Francia. 
Pues parece que ya su modelo de 
apoyo a la natalidad se está agotan-
do. En solo siete años, en conjun-
to, los países nórdicos han pasado 
de casi dos hijos por mujer, a poco 
menos de 1,70 (y 1,60 o menos en el 
caso de las autóctonas). En el caso 
de Francia, en el mismo intervalo, 
se ha pasado de 2,02 hijos por mu-
jer a 1,84 (y sin la aportación de las 
francesas musulmanas, principal-
mente magrebíes, estaría en torno 
a 1,70 o menos). Y en Irlanda se ha 
pasado de 2,1 hijos por mujer en 
2009 a 1,8 en 2017. De estos paí-
ses, en 2017 tocaron su mínimo de 
fecundidad de las series históricas 
documentadas Noruega, Finlandia, 
Islandia e Irlanda.
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en el caso de las madres de raíces 
autóctonas, las “británicas de toda 
la vida”, que solo dan ya a luz al 
60% de los bebés británicos, según 
la estadística oficial del país).

- Otros países anglosajones (Ca-
nadá, Australia, Nueva Zelanda). 

Los tres tuvieron caídas en 2017 
en sus índices de fecundidad (que 
fueron de 1,53 hijos por mujer ese 
año en Canadá, 1,77 en Australia y 
1,81 en Nueva Zelanda).

- Alemania.

Tras ser el país con menor fe-
cundidad media del mundo entre 
1974 y 2014, con más fallecimien-
tos que nacimientos desde 1972, 
está ofreciendo ayudas familiares 
muy considerables. En parte como 
consecuencia de ello, y sobre todo, 
de la numerosa inmigración reci-
bida en los últimos años, los na-
cimientos y la fecundidad habían 
experimentado un cierto repunte 
en Alemania entre 2012 y 2016, en 
sus dos terceras partes debido a los 
bebés de madres extranjeras. Pero 
este aumento se truncó en 2017, 
con la primera caída en nacimien-
tos y tasa de fecundidad en cinco 
años, caída que prosigue en lo que 
va de 2018.

Cuando en una socie-
dad no nacen niños, 
no se conciben o se 

los aborta antes de nacer 
es porque es una sociedad 
sin esperanza, es decir, 
sin confianza en el futu-
ro. Si a esto se le añade 
la creciente xenofobia, el 
diagnóstico es muy grave.

El suicidio demográfico: 
¿crisis de civilización?

Por Carlos Llarandi 
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Los expertos en el país coinciden 
en que Facebook ha sido la gran 
correa de transmisión del odio en 
Myanmar. La red social se convir-
tió en soporte de la versión 2.0 de 
la radio Libre de las Mil Colinas en 
el genocidio de Ruanda, en 1994.

Se hicieron pasar por fanáticos 
de estrellas del pop y de héroes 
nacionales mientras inundaban 
Facebook con su odio. Uno de ellos 
dijo que el islam representaba una 
amenaza mundial para el budismo. 
Otro más compartió una historia 

falsa acerca de un hombre musul-
mán que violó a una mujer budista.

 Estas publicaciones en Facebook 
no fueron hechas por usuarios tí-
picos de internet, sino por el per-
sonal militar birmano. El ejército 
convirtió así a la red social en una 
herramienta para llevar a cabo una 
limpieza étnica, de acuerdo con 
exmilitares, investigadores y fun-
cionarios civiles del país asiático.

De acuerdo con las fuentes, los 
miembros del ejército birmano 
fueron los principales actores de-
trás de una campaña sistemática 
en Facebook que duró cinco años 
y cuyo blanco eran los rohingyás, 
compuesto en su mayoría por mu-
sulmanes, que ha sufrido aplasta-
miento sistemático desde su llegada 
a la región. El ejército aprovechó el 
amplio alcance de Facebook en Bir-
mania; ahí su uso es tan común que 
muchos de los 18 millones de usua-

rios de la web en el país creen que 
la plataforma es todo el internet.

Allí, en Birmania, internet equi-
vale a Facebook. Los birmanos no 
navegan en la web, no van a Google 
sino a Facebook, que usan incluso 
las instituciones. Después de que 
Mark Zuckerberg presumiera en 
una entrevista, al hilo del escán-
dalo por la fuga de datos, de la su-
puesta eficacia de su empresa para 
detectar y eliminar los discursos 
que incitan al odio en el país asiá-
tico, un grupo de representantes 
de la sociedad civil birmana y de 
emprendedores publicó una carta 
abierta en la que le acusa de haber 
hecho caso omiso a las adverten-
cias que ellos mismos le enviaron.

Varios grupos de defensa de los 
derechos humanos culpan a la pro-
paganda contraria a los rohingyás 
de incitar asesinatos, violaciones y 
la migración humana masiva más 

Personal militar bir-
mano, exmilitares, 
funcionarios y civi-

les, utilizaron Facebook 
como arma para llevar 
una limpieza étnica de la 
población musulmana ro-
hingyá.

Birmania 
Facebook se usó para 
inducir odio y crímenes 
contra los rohingyás Por Luis Antúnez
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grande de la historia reciente.

En agosto de este año, ante los 
cuestionamientos de la prensa (The 
New York Times) Facebook desac-
tivó las cuentas oficiales de los di-
rigentes de alto rango del ejército 
birmano; en ese momento aún no 
quedaban claros el alcance ni los 
detalles de la campaña propagan-
dística, oculta detrás de nombres 
falsos y cuentas ficticias. La cam-
paña, descrita por cinco personas 
que solicitaron mantener el 
anonimato por temor a arries-
gar su integridad física, incluía 
a cientos de militares que crea-
ron perfiles, páginas de figuras 
famosas y noticias falsos en Fa-
cebook y luego los llenaron de 
comentarios y publicaciones in-
cendiarios publicados en horas 
pico de audiencia. 

Las fuentes afirman que los mi-
litares trabajaban por turnos en 
bases atestadas al lado de colinas 
cercanas a la capital política, Nai-
pyidó, y que también se les pidió 
que recabaran información de 
cuentas de figuras famosas y pu-
blicaciones con críticas desfavora-
bles hacia el ejército. Las operacio-
nes se hicieron con tal secretismo 
que a la entrada todos tenían que 
ser sometidos a una revisión de su 
teléfono, a excepción de los altos 
mandos. Las redes sociales se han 
convertido, tristemente, en armas 

de destrucción masiva, en forma de 
ciberguerra, presente por desgra-
cia en múltiples conflictos armados 
de la tierra.

En Birmania ha calado la idea de 
que el enemigo número uno son los 
rohingyá, no los militares como an-
taño. A los recelos contra el islam 
se suman los históricos. Los rohin-
gyá lucharon con los británicos en 
la Segunda Guerra Mundial, los 
budistas, con los japoneses.

La Internacional State Crime 
Initiative (ISCI) de la Universidad 
Queen Mary de Londres publicó en 
2015 un informe de título elocuen-
te. Cuenta atrás a la aniquilación. 
Genocidio en Myanmar. Sus auto-
res afirmaban entonces que “los 
rohinyá afrontan potencialmente 
las dos fases finales del genocidio: 
la aniquilación masiva y su borra-
do de la historia colectiva”. Alicia 
de la Cour Venning, coautora de 
aquel informe, explica en una en-
trevista telefónica desde Yangon 
(Myanmar) que “el genocidio es un 

proceso que puede durar años. No 
siempre es lineal, a veces las fases 
se superponen. Pero todos los ge-
nocidios siguen el mismo patrón”. 
La ISCI  lo define en seis fases: 
deshumanización, acoso, segrega-
ción, debilitamiento sistemático del 
grupo, aniquilación masiva y, por 
último, eliminación de la historia 
común.

La investigadora detalla cómo 
las autoridades de Myanmar, de 

mayoría budista, tratan a esta 
minoría musulmana como ex-
tranjeros, tienen vetadas las 
escuelas y hospitales, los han 
confinado a campos o pueblos 
prisión… una evolución que, 
asegura, se aceleró con la tran-
sición.

Dentro de esta estrategia, el 
nacionalismo budista ha pro-

movido leyes de “Protección de la 
Religión y la Raza”, ha impuesto 
severas limitaciones sobre asuntos 
como el matrimonio interreligioso 
y el cambio de la religión mientras 
que organizaciones defensoras de 
los derechos humanos advirtieron 
que su entrada en vigor pone en 
peligro la libertad de religión en 
Myanmar y discrimina contra los 
musulmanes. Sorprendentemente 
también, es una de las leyes im-
pone límites sobre el número de 
hijos que puede tener una mujer y 
especifica que en ciertas regiones 
del país —las zonas de mayoría mu-
sulmana— debe haber un espacio 
de al menos 36 meses entre el naci-
miento de sus hijos, algo que, si no 
se cumple, traerá consigo severos 
castigos para la mujer y el padre 
de los hijos.

El gobierno birmano pretende 
convencernos que la población 
Rohingyá es exclusivamente un 
grupo político de poder; no reco-
nocerlos como personas, supone 
incurrir en la salvaje deriva de los 
totalitarismos, que acaban siempre 
“eliminando” al otro, porque no 
tiene dignidad. Esta dinámica ge-
nera un círculo de violencia, y em-
piezan a brotar también dentro de 
la comunidad musulmana algunas 
facciones armadas. No debemos 
permitirlo

Varios grupos de defensa de 
los derechos humanos culpan 

a la propaganda contraria 
a los rohingyás de incitar 

asesinatos, violaciones y la 
migración humana masiva más 
grande de la historia reciente.
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Jóvenes y
Esclavitud
Infantil

El gobierno legaliza la 
explotación infantil
en el norte argentino

Esclavitud infantil en 
la pesca (entre otros 
muchos abusos)

En Venezuela los daños a la 

infancia ya son en muchos 

casos irreversibles

El gobierno legaliza la 
explotación infantil en el 
norte argentino

El gobierno de la norteña provincia argentina 
de Jujuy dio luz verde a las empresas tabacaleras 
y a otros grupos empresariales para emplear a 
menores de edad. En lo que va de 2018, el gobier-
no de la alianza oficialista Cambiemos otorgó 45 
autorizaciones oficiales para el trabajo de niñas y 
niños de entre 10 y 17 años, una medida que alar-
mó al país y produjo cruces a nivel político y social.

Un estudio reciente recoge información entre 
los años 2016 y 2017 y revela que 9,4% de los niños 
argentinos realiza alguna actividad productiva y 
que cuando se habla de poblaciones rurales, la ci-
fra se duplica: el 20% de las niñas y niños de entre 
5 y 15 años que viven en zonas rurales del país, 
realiza alguna actividad productiva. Expresado 
en números, hay en Argentina más de 1.100.000 
menores de 18 años que participan en actividades 
económicas, productivas o domésticas intensivas, 
interrumpiendo su formación y desarrollo

Cuando los capitales avanzan y el Estado se 
desdibuja, la filosofía de la maximización de ga-
nancias no encuentra freno. Ni siquiera en las 
Convenciones de la ONU firmadas, que acaban 
siendo papel mojado.

Desde el Vaticano indicaron que detrás de 
las cifras millonarias que arroja la pesca a nivel 
mundial se esconden “innumerables y persisten-
tes cuestiones complejas” y que en los primeros 
puestos de la lista, “además de los abusos físicos 
y verbales, cabe destacar la explotación masiva 
de pescadores, incluyendo numerosos casos de 
trabajo forzado, la trata de seres humanos y la 
desaparición en el mar. Podemos observar un 
vínculo directo entre todos estos abusos y el uso 
de banderas de conveniencia, la pesca ilegal, no 
declarada y no reglamentada (INDNR), el crimen 
transnacional”.

Otro de los graves problemas que enfrenta la 
pesca según la Santa Sede y la OIT es la explo-
tación infantil. Citaron a Paraguay como un caso 
testigo, donde más de 20 mil menores de entre 5 y 
17 años son ocupados en la pesca y la acuicultura. 

En Venezuela el abandono de niños se situó en 

13,36% de los casos de violencia familiar en el año 

2017.  La desnutrición es otro aspecto a tomar en 

consideración. Cáritas ha evaluado a 10.000 niños, 

de los cuales 7.000 fueron diagnosticados con des-

nutrición. La organización logró rescatar a 5.200 

de esa condición y sigue trabajando para mejorar 

la salud de los 1.800 que continúan desnutridos. 

No obstante, el 33% de los niños ya tienen retardo 

de crecimiento y esto ya es irreversible. Hambre y 

abandono provocados por la injusticia. 

En Venezuela, y en otros muchos lugares del 

mundo, hay una auténtica guerra contra los niños. 
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Nosotros sí seguiremos hablando de 
niños soldados… aunque no esté de moda

Hablemos del suicidio entre 
los niños y jóvenes 

La dinámica cambiante de los conflictos y la intensificación de 
los enfrentamientos armados son responsables directos del aumento 
en el reclutamiento de niñas y niños para ser usados como solda-
dos en todos los conflictos que tiene lugar en este mismo instante. 
Sobre todo en África, que es el continente que acoge el mayor nú-
mero: República Centroafricana, República Democrática del Con-
go, Somalia, Sudán del Sur, Sahel, Nigeria, Níger, Camerún, Chad, 
Libia… Pero también en otras partes del mundo: República Árabe 
Siria, Yemen, Irak, Myanmar, Afganistán…

El número de niñas y niños soldados no disminuye. Unicef y de-
más organismos internacionales tendrán que preguntarse en serio 
por qué. Y la razón la conocen: se llama el negocio de la guerra y 
de los negocios que encubre la guerra.  Desde hace años, se habla 
de unos 300.000 (aquí hemos manejado también la de 500.000), una 
cifra que no se mueve; al revés, aseguramos que cada vez son más.

El suicido es un problema creciente de salud pú-
blica, con casi un millón de muertes prematuras al 
año en el mundo, una tasa de 15 personas por cada 
100.000. Entre los datos de los países más enrique-
cidos se encuentran los siguientes: 

- En Estados Unidos, los suicidios y las muertes 
por sobredosis –una cuarta parte de estas se pueden 
catalogar como suicidas- han superado a la diabetes 
y se han situado en el séptimo puesto de las causas 
de mortalidad.

- España tiene una tasa de las más bajas de sui-
cidios del mundo (8,5 por cada 100.000 habitantes) 
pero aún así, con 3.500 – 4.000 al año- duplica la de 
los muertos en carretera.

- Japón. En 2017 se suicidaron 250 niños, jamás 
tantos en 30 años. El suicidio es uno de los más se-
rios problemas sociales de Japón. El número de los 
adultos que se quitan la vida en general disminuyó, 
pero entre los más jóvenes el número está decidida-
mente en aumento. La mayor parte de los estudiantes 
no deja ninguna explicación sobre el porqué de tal 
gesto. Los expertos: presiones escolares y bulling 
serían lo posibles factores desencadenantes.

Se pude decir que existen múltiples causas que 
pueden llevar a una persona al suicidio: abuso de 
sustancias, violencia infantil, enfermedades men-
tales, dolor crónico, exilio, ruptura familiar, discri-
minación, pobreza,… pero se han identificado tres 
factores clave para que una persona tome la decisión 
de suicidarse:

• Una creencia genuina, aunque irracional, de 
que se ha convertido en una carga para quienes le 
rodean.

• Una sensación de aislamiento. El suicidio es se-
guro que tiene que ver con el sentimiento de soledad.

• Y la toma de conciencia de la capacidad de 
hacerse daño, superando todos los instintos de 
autopreservación.

El suicido casi siempre ha afectado a enfermos 
mentales adultos y ancianos acosados por desgra-
cias o cansados de vivir. En las últimas décadas 
se observa una alarmante incidencia entre ado-
lescentes. NO es fácil de explicar que una perso-
na joven tome una decisión de este calibre. Nos 
atrevemos a hablar de otra razón: la incapacidad 
de gestionar la frustración, es decir, de integrar 
de forma sana la debilidad y las limitaciones. Item 
más si estas experiencias se hacen en medio de la 
soledad y el desarraigo. 

También hay datos alarmantes entre países más 
empobrecidos como la India. En la India, en el 
año 2016 se suicidaron 230.000 personas, la cuar-
ta parte del total mundial siendo los matrimonio 
“arreglados” un origen común de suicidios entre 
las mujeres indias. Aquí el feminicidio de niñas 
tiene desde luego otro sesgo.
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El Dr. Atar dirige el único hos-
pital funcional en el estado del 
Alto Nilo en el Sudán del Sur. 
Ubicado en la ciudad de Bunj, 
en el condado de Maban, atien-
de a una población de 200.000 
personas, incluidos 144.000 re-
fugiados de Sudán.

Originario de Torit, una ciu-
dad en el sur de Sudán del Sur, 
el Dr. Atar estudió medicina en 
Jartum, Sudán, y luego ejerció 
en Egipto.

En 1997, cuando la guerra de-
vastó el estado del Nilo Azul de 
Sudán, el Dr. Atar se ofreció volun-
tario para trabajar allí. En 2011, el 
aumento de la violencia lo obligó a 
empacar su hospital y huir  con los 
refugiados, con su personal y con 
todo el equipamiento que podían 
transportar. Tardaron un mes en 
llegar caminando.

En su discurso de aceptación, el 
Dr. Atar dijo que se sintió “honra-
do” de recibir el prestigioso premio 
y agregó: “Sin embargo, este premio 
no es para mí como individuo. El 
premio es para mi equipo en Ma-
ban”. “Continuemos incansable-
mente, sin escatimar esfuerzos, en 
la búsqueda de la paz” “El mundo 

tiene que seguir buscando la paz 
para que tengamos un mejor lugar 
para vivir en armonía”.

Realiza hasta 10 operaciones al 
día, pasando largas horas de pie, 
pero también ayuda a las enfer-
meras a preparar a los pacientes y 
atiende todo tipo de casos, desde 
pacientes con heridas de bala has-
ta enfermos de malaria y recién 
nacidos.

A menudo es el primero en llegar 
al quirófano y hasta se encarga él 
mismo de colocar la pesada mesa 
quirúrgica. También se le puede ver 
en el ala de neonatología arrullan-
do a un recién nacido. Hace poco, 
un compañero le encontró en plena 
noche descalzo sobre la mesa de 
operaciones, tratando de arreglar 
la luz del techo.

“Estamos aquí para salvar vidas, 
no para estar sentados”, afirma el 
Dr. Atar, “En este quirófano no hay 
lugar para la holgazanería. Todos 
somos iguales. Somos un equipo”.

El Dr. Atar, de 52 años, es el 
único cirujano en el Hospital de 
Maban, un edificio con 120 camas 
y dos quirófanos situado en Bunj, 
en el extremo sudoriental del Esta-

do del Alto Nilo, en Sudán del Sur.

El hospital del Dr. Atar, perma-
nece abierto 24 horas al día y los 
pacientes viajan durante días para 
ponerse bajo su cuidado.

 “Somos el final de la cadena”, se-
ñala el Dr. Kalisa Yesero Wabibye, 
médico ugandés que lleva más de 
dos años trabajando en el hospital 
de Maban. 

Cuando Sudán del Sur obtu-
vo su independencia en 2011, 
contaba con unos 120 médicos y 
100 enfermeras para una pobla-
ción de 12 millones de habitan-
tes. Desde que estalló la guerra 
civil en diciembre de 2013, que 
ha desplazado de sus hogares a 
más de 4 millones de personas 
en el interior del país, la atención 
médica se ha deteriorado.

En estos últimos años, las 
instalaciones médicas han sido 
saqueadas y ocupadas, y el per-

sonal ha sufrido intimidaciones, de-
tenciones, secuestros y asesinatos. 
Las ambulancias han sido objeto de 
disparos y robos; y 107 trabajadores 
humanitarios han sido asesinados 
desde 2013.

En los últimos años se han re-
gistrado regularmente episodios 
de violencia. Después de que las 
oficinas e instalaciones de las orga-
nizaciones internacionales, fueran 
atacadas en julio de este año, Cuan-
do todos huyeron, el Dr. Atar, con 
algunos de su equipo se quedaron 
y continuaron trabajando.

Con su optimismo incurable, su 
risa sonora y, a veces, su percepti-
ble obstinación, se ha mantenido 
fiel a la causa de llevar la atención 
médica hasta los más necesitados.

El Premio reconoce 
el compromiso con-
tinuado del médico 

de Sudán del Sur durante 
20 años en la prestación 
de servicios médicos a las 
personas obligadas a huir 
de los conflictos y la per-
secución en Sudán y Su-
dán del Sur, así como a 
las comunidades que los 
acogen.

Atar Adaha, Premio Nasen 
para los refugiados 2018

Médico dedicado a los más pobres en Sudán del Sur; 

cuando las organizaciones humanitarias huyeron, él se quedó.
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y agregó: “Sin embargo, este premio 
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para vivir en armonía”.

Realiza hasta 10 operaciones al 
día, pasando largas horas de pie, 
pero también ayuda a las enfer-
meras a preparar a los pacientes y 
atiende todo tipo de casos, desde 
pacientes con heridas de bala has-
ta enfermos de malaria y recién 
nacidos.

A menudo es el primero en llegar 
al quirófano y hasta se encarga él 
mismo de colocar la pesada mesa 
quirúrgica. También se le puede ver 
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do a un recién nacido. Hace poco, 
un compañero le encontró en plena 
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y dos quirófanos situado en Bunj, 
en el extremo sudoriental del Esta-
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nece abierto 24 horas al día y los 
pacientes viajan durante días para 
ponerse bajo su cuidado.

 “Somos el final de la cadena”, se-
ñala el Dr. Kalisa Yesero Wabibye, 
médico ugandés que lleva más de 
dos años trabajando en el hospital 
de Maban. 

Cuando Sudán del Sur obtu-
vo su independencia en 2011, 
contaba con unos 120 médicos y 
100 enfermeras para una pobla-
ción de 12 millones de habitan-
tes. Desde que estalló la guerra 
civil en diciembre de 2013, que 
ha desplazado de sus hogares a 
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en el interior del país, la atención 
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sonal ha sufrido intimidaciones, de-
tenciones, secuestros y asesinatos. 
Las ambulancias han sido objeto de 
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gistrado regularmente episodios 
de violencia. Después de que las 
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Con su optimismo incurable, su 
risa sonora y, a veces, su percepti-
ble obstinación, se ha mantenido 
fiel a la causa de llevar la atención 
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En 1997 se trasladó a Kurmuk 
(Estado del Nilo Azul, Sudán), di-
recto al corazón de un  gran con-
flicto armado, y durante doce años, 
a menudo bajo el fuego de los bom-
bardeos, se ocupó de dirigir un hos-
pital donde trataban tanto a civiles 
heridos como a combatientes de las 
dos facciones rivales.

“Cuando llegué, el hospital era 
como un enorme retrete, lo único 
que quedaba era una mesa de qui-
rófano”, rememoró.

En el año 2011, Bunj, la ciudad 
principal de Maban, era un lugar 
pequeño con apenas un puñado de 
tiendas. El hospital, en un primer 
momento, se situó en un centro 
sanitario de atención primaria, sin 
quirófano. Para su primera opera-
ción, el Dr. Atar creó su propio qui-
rófano fabricando una mesa eleva-
da con puertas apiladas.

Hoy, además de ser el hogar de 
53.000 habitantes de Maban, la 
zona de Bunj también alberga a 
144.000 refugiados sudaneses del 
Nilo Azul, de los cuales 142.000 
viven en cuatro campamentos de 
refugiados. 

Además, hay 17.000 sursudane-
ses desplazados internos a causa 
del conflicto en el condado de Ma-
ban y sus alrededores. Dado el re-
crudecimiento de los combates al 
otro lado de la frontera, ACNUR 
prevé la llegada de otros 12.000 
refugiados.

Las infraestructuras sanitarias 
en los campamentos están vin-
culadas al hospital de Maban. El 

equipo quirúrgico, compuesto por 
cuatro médicos, opera un promedio 
de 58 casos a la semana. En 2017, 
más del 70 por ciento de los casos 
quirúrgicos tratados provenían de 
comunidades de refugiados.

Con frecuencia, las fricciones 
entre partidos políticos derivan en 
tiroteos. El personal de las agencias 
humanitarias soporta toques de 
queda, se resguarda de los tiroteos 
en refugios a prueba de balas y, en 
varias ocasiones, ha tenido que ser 
evacuado a Yuba. Sin embargo, el 
Dr. Atar ha permanecido siempre 
en Bunj.

“Ahora puedo hacer los debe-
res de física y química con mi hijo 
mayor”.

Reconoce que el trabajo que ha 
elegido resulta duro para su esposa 
y sus cuatro hijos. Solo los ve tres 
veces al año. Su familia vive en 
Nairobi y tratan de mantenerse en 
contacto a través de WhatsApp, y 
por correo electrónico varias veces 
por semana. “Ahora puedo hacer los 
deberes de física y química con mi 
hijo mayor”, dice. “Cuando estaba 
en Kurmuk le escribía cartas que 
tardaban un mes en llegar”. 

El Dr. Atar no cree que esté ha-
ciendo nada extraordinario. Vive 
en una tienda de campaña golpeada 
por la intemperie y tiene una má-
quina de coser de pedal en el por-
che de la misma con la que cose la 
ropa para el quirófano.

Dice que obtiene su energía gra-
cias a la leche. Los domingos se re-
laja yendo a la iglesia o echándose 

la siesta al aire libre sobre los mue-
lles de una cama oxidada.

“Es como tener aire acondicio-
nado”, dice. Adora cantar. A veces 
trabaja turnos de 24 horas y le gus-
ta bromear diciendo que sus enfer-
meras lo llaman dictador.

Está claro que su mayor fuen-
te de felicidad no es simplemente 
operar, sino conectar con sus pa-
cientes. Cristiano, habla con flui-
dez árabe -el idioma principal de 
la región-, reza con los pacientes 
antes de aplicarles la anestesia y, 
en función de su religión, recita la 
Biblia o el Corán.

“Soy muy feliz cuando me doy 
cuenta de que mi trabajo le ha sal-
vado a alguien la vida o ha alivia-
do su sufrimiento”, afirma. “Pero la 
curación no solo se encuentra en la 
medicina. Tienes que transmitirle 
seguridad al paciente. En el mo-
mento en que te relacionas con un 
paciente, te abrirá su corazón... "

Parte de su trabajo se basa en la 
improvisación. Si surge una situa-
ción de necesidad, especialmen-
te durante la estación de lluvias, 
cuando la malaria está más exten-
dida, duplica el número de pacien-
tes por camas, pudiendo añadir 
hasta 60.  

Dos generadores y paneles sola-
res son los encargados de propor-
cionar electricidad al hospital. El 
Dr. Atar pide que todos los médi-
cos tengan conocimientos de me-
cánica básica, especialmente útiles 
cuando todos los sistemas fallan al 
comienzo de una operación. No tie-
nen banco de sangre, porque mu-
cha gente cree que morirá si dona 
la suya. Pero el Dr. Atar no tiene 
ningún tipo de reparo para meter 
presión a los familiares de los pa-
cientes para que donen.

Ve poco probable retirarse. El 
hospital es lo que da esperanza y 
sentido a su vida. “Cuantos me-
jores servicios brindes, más gente 
vendrá”, afirma con una sonrisa

FUENTES: ACNUR, Premios 
Naser
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